
SUGERENCIA DE LITURGIA PARA EL DOMINGO 26 DE MAYO. DÍA DEL SEMINARIO Y CONMEMORACIÓN 

DEL “CORAZÓN ARDIENTE” 

Saludo. Vengamos, escuchemos y esperemos para que el Espíritu Santo nos llene. Solo Cristo puede 

disipar las dudas, avivar nuestra fe y asegurarnos de su perdón. Como pueblo perdonado, celebremos el 

amor del Señor. 

Himno. Mil voces para celebrar. (HMVC. N°. 1)  Revdo. Carlos Wesley. 

Oración de Invocación. 

Llamamiento a la adoración. 

D. En aquel día dirás: Cantaré a ti, oh Jehová; pues, aunque te enojaste contra mí, tu indignación se apartó 

y me has consolado. 

C. He aquí Dios es salvación mía; me aseguraré y no temeré; porque mi fortaleza y mi canción es Jehová, 

quien ha sido salvación para mí. 

D. Sacareis con gozo aguas de las fuentes de la salvación. Y diréis en aquel día; Cantad a Jehová, aclamad 

su nombre, haced celebres en los pueblos sus obras, recordad que su nombre es engrandecido. 

C. Cantad Salmos a Jehová, porque ha hecho cosas magníficas, sea sabido esto por toda la tierra. 

T. Regocíjate y canta, oh moradora de Sion; porque grande es en medio de ti el Santo de Israel. 

 

Adorando a Dios a través del canto. 
Himno. Alabad al gran Rey. (HMVC  169) 
Himno. En busca de obreros. (H.M. 236) 

Canto. Gente nueva (HCJ. 73) 

Himno. Solo el amor me redimió. (H.M. 104) 

 
Oración de gratitud e intercesión por el Seminario y las Pastoras y Pastores. 
Todos. Te adoramos Padre misericordioso y te damos gracias porque en Jesucristo tu Hijo el Reino ha 

venido a nosotros y hemos recibido perdón, amor, fe, esperanza que tu Espíritu fortalece cada día en 

nosotros. 

Director. Recibe nuestra Adoración Dios Trino. 

Todos. Te Agradecemos el tener a nuestro Seminario Dr. “Gonzalo Báez Camargo”, pues a través de él, se 

han capacitado hombres y mujeres que te sirven en los diferentes ministerios de tu Reino. Gracias por la 

vida de las Pastoras y Pastores que han egresado del Seminario o que están estudiando hoy día. 

Director. Recibe nuestra gratitud oh Dios. 

Todos. Te pedimos perdón por nuestra indiferencia o negligencia a la vida y servicio a favor de tu Reino, 

en el nombre de Jesucristo perdónanos y llévanos a una consagración a ti y a tu Reino. 

Director. Perdona Jesucristo a tu pueblo. 

Todos. Te rogamos que tu Espíritu Santo nos mueva a servirte en los diversos ministerios de acuerdo a los 

dones que nos has dado y que en nuestra congregación haya quienes responsan al llamado de tiempo 

completo al ministerio pastoral o misionero. La mies es mucha y los obreros pocos, pero tu suplirás. 

Director. Escucha oh Dios nuestra oración. 

Todos. Te pedimos que bendigas el ministerio del Seminario, a sus directivos, profesores, monitores a los 

empleados y alumnos. Sus programas de Licenciatura y Bachillerato en residencia y extensión en las tres 

Conferencias Anuales. Motívanos como Iglesia y como miembros a apoyar con nuestra ofrenda a nuestro 

Seminario. 

Director. Atiende oh Dios nuestra oración y muévenos a hacer tu voluntad. Amén. 



Ofertorio. Presentación. Cada uno dé como propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, 

porque Dios ama al dador alegre”. 

Oración de consagración. 
 
Lectura bíblica. Hechos 22:1-21. 

Sermón. “De la experiencia de fe al ministerio del Reino” 

Himno. Hazme un instrumento de tu paz (HMVC. 230)  

Cantar la primera estrofa, hacer la invitación a servir a Dios. proseguir con el resto del himno y orar por 

quienes hayan pasado al reclinatorio. 

Avisos. Invitación a hacer la promesa de ofrenda mensual de $ 100.00 al Seminario. (hoja adjunta) 

Oración de afirmación. Buen Dios, desde que derramaste a tu Espíritu sobre tu Iglesia en el día de 

Pentecostés, tu poder renovador se sigue manifestando en la vida de tus fieles. A tu siervo Juan Wesley, 

le diste “la experiencia del corazón ardiente” y, con ello, la confianza en tu amor perdonador. Desde aquel 

día su servicio, dedicación y ejemplo han inspirado a muchas personas a llevar la buena nueva de tu gracia 

hasta los lugares más tristes y alejados de la tierra. 

Oh Dios renueva y transforma a tu Iglesia en estos días. Permite que la llama ardiente de tu gracia capacite 

a todo su pueblo para el ministerio de la evangelización. En la confianza que los reinos de este mundo 

llegarán a ser el reino de nuestro Señor Jesucristo, ofrecemos esta plegaria. Amén. 

 

Bendición apostólica. 

 

 

 

 

 


